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Célebre asesinato del secretario de Ia legación
chilena cometido por Enriqueta Godoy.

Excmo. señor:

En 1*"—º y 2º" instancia se ha pronunciado laé
sci1tcncias condcuatorías de fojas 137 y 105
vuelta, imponiendo ¡¡ Enriqueta Godoy natural
de la república de Chile la pena de penitenciaria.
cn tercergrado señalada en el artículo 230 del
respectivo Código Penal porclhomícídio quepcr-
pctró en don Maximiliano .Vargas oficial que fué
de legación (¡eeaquella República, al terminar la.
tarde del domingo de carnaval 15 de fcbxero úl-
timo.

Por solo el hecho de encontrarse á Xa1gas
111ucrto de una punalada cn el corazón en la ca-_
sa de dicha Enriqueta situada en esta capital
calle de la Acequia alta, esta era respomable del
homicidio sz'11vo cl dcxecho de defenderse. Los no-
tables esfuerzos de sus abogados no han podido
ni aún debilitar la prueba plena que de la culpa—
bilidad de esta desgraciada mujer ¡csulta del
proceso.

Aunque ella trató de fugar déjando en su ca—
sa el cadáver, cerradas por su propia mano las
puertas de calle, apenas salió el médico doctor
don Urbano Carbonera, fué detenida en el acto
por el celad01 inmediato Manuel Vizuuaga, á
quien el médico cumpliendo su deber y viendo la.
evasión, avisó ) senaló _quc en esa casa se había
hecho una mucxtc y quodaba cl cadz'wcr, y que
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esa mujc¡ cxa la dueña de casa (fojas 46 vuelta y
fojas 84— vuelta. )

El primer p10_x€cto dc Enriqueta para ocul
tar su 1esponsabílidad, desde que el médico le dí-
jo ser ya cadáver la persona para quíc'n lc lla-
maban, fué de suponer que X_'argas vino herido'a
la casa; tal fué la contestación que dió a'. médi-
co cuando este le pregunto por los autores del
homicidio fojas 48 _v la que repitió baio otra
f01ma al celador Vízu1raga para queno la detu—
viese (fojas 84— y 85. ) Insistió en la misma discul-
pa ante el gobernador dclú comisa1ía coxonel Co-
ssío que acudió inmediatamente á la llamada
del celador; pero como este jefe la rcconvíno,
observándolc, que por las averiguaciones hechas
se sabía que vino bueno y sano á la casa y ha-
bíajugado durante la tarde, confesó su culpabi-
lidad diciendo que no sabía si ella 10 había heri-
ó 61 se había herido, fojas. _

Horas después reiteró Enriqueta esta confe—
sión de su culpabilidad en la comisaría, cuando
01 ínspcc .or teniente La Rosa le preguntó ¿quién '
de las personas que se— hallaron cn la casa, si cl'
torero Cortijo 6 su paisana Agustina habían he-
cho la muerte? respondió que ninguno de' ellos;
principíó & llorar y dijo que no sabía como ha-
bía hecho eso (fojas 43 vuelta.)

En el mismo sentido de reconocerse culpable
fué la conversación que Enriqueta tuvo con su
paisana Agustina y que oyó el celador Matías
Ramírez que las conducía cn el tránsito de la cg—
misaría á la intendencia la mañana del lunes de
carnaval. fojas 76. .

En ese mismo día al practicarse en la inten-
dencia las indagaciones á que la policía está
obligada contestó Enriqueta ratificando su cul-
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pabílídnd á presencia del comerciante (1011 Er-
ncsto Ix0b01(ro de] doctor don Manuel Gc¡mán
Gamboa v de] scc1eta1ío de la legación chilena
don Xntonío Uxízar (:a¡íms; dijo que ella Y el¡o—
ven V…u'zg…¡s muy cmbrímg…¡dos ambos estuvie1on
jugando con un pcqacñíto 1)unal;3 que pm ra-
zón de dicha embriaguez, no sabía sí el mismo
joven se hirió con esa arma 6 Si ella 10 hirió sin
intención (fojas 28, 50 y 88.) El secretario de la
legación agrega que el puñal fué reconocido en
csc acto por Emiqueta Godoy. La noche …mtc-
1í01 10 había ¡econo'cído ígu_almcnte por 51130
ante el gobe111…ld01' (le la comisaría que además
dícc'¿[ fojas 36 vuelta que no puede ascgu¡mcon
c.'actítud si también le expresó ser obsequíado
por el ñnado V…11gas. .

Este pequenopuna] es muy ñno, hoja de Oli-
V0 de cu…1tro ñlos, punta aguda, ]a1go de cinco
pulgadas, …mcho 5/3 de pulgadav cabo de marñl,
fojas 54, y fué cncont1ado pm el ínspcctox La
Rosa detrás del sof'…1 (le la sal…¡ de Enriquctz[
cu…me la policía penetró en csc loc…tl (fojas 36
vuelta, 38 ) 43 vuelta. )

La c…uta de fojas 71 ¡cconocída [¡ fojas 78
que Enríquct& Codo) dí1íºíf; desde la intenden-
c¡ a 0118 de fcbrc¡o al scño1 U¡íz…1r (:…ufi…ts en
Chorrillos, es un documento que revela la culpa-
bilidad de quien la escribió; 11 la vez que el nue-
vo [)1'0) ccto dc cncubrír]a siguiendo el plan que
en la víspe¡a 17 de fcb1"c¡0]c suyírío don Luis
Iclipc Pando el mismo hombrºe con q_uícn en
puerta ccr1ada pasó Enriqueta la príme1ra hor:
de la talde del homicidio. El ¡csumcn de esa
carta es el siguiente:

Sus confesionesanteriores eran palabras que
le habían relatado cuando estaba un poco bue-
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na: sabía por Pando vmíos hechos que ignom-
bu; ) pcdi1ía ¡cctiñcación de pruebas y declara-
ciones; suplicaba_v necesitaba que el ministro no
tomase parte en condcua1la (lc 10 Cual no podía
reportar ningún interés y ella en ese caso tenía
la esperanza de que 'se supiese la verdad y quizá
de ver otra vez la cal]e ¿ irse á un monasterio;
se reconocía ser una mujer completamente des-
gracíada y esperaba la salvasc el señor Urizar
quñas 901 el recuculo de su ma(he.

'X] nuch pro_xcoto coucsponde la conducta
de E…¡qucta desde 01 19,(]í£1 siguiente al de esta
carta en que Enriqueta prestó su dcc]aración

¿ ante e1jucz; el ph… de su defensa consiste en ue-
gati '¿15 por Su parte ¿ ihspirar sospechas con-
tra su paisana Agustina y contra el torero Cor-
tijo, pero nada_50rio resulta del proceso que pue—
da hacer culpables á estas personas.

Agustina Rivc1os que como amiga pasó la
tarde(](31 c_lomingo de carnaval bebiendoy to-
cando c] piano en casa de su vecina y paisana
Enriqueta Godºy, declaró desde el primer ins—
tante lo que había visto; al médico, á los funcio-
narios de policía_v ¿1 Cuantas personas habló.

Según ha 1efcrído constantemente Agustina
Riveros (mico testigo del homicidio, foia5013, ella
estaba sin ninguna companía tocando el piano
cn la sala del p1íncipal y Va1gas con Emiqucta
se hallabqu cn el cuarto dela ventana de ese
cumto; vino Emiqueta:( la sala & busczu _a]go
debajo del piano y cuando Avustina le1)1cgunto
que cm 10 quebuscabacontcstó Enriqueta “aho—
ra venís que voy [( (l<u- un puntazo, y siguió mí
su dilí(rcncía;ocu1tó lo que había hallado ) se
sentó. C10ía Agustina que todo era uu<1 b10ma
) continuaba tocando el piano. Ap<u'eció Va1-



—290——

gas saliendo del cuarto de la ventana á la sala
por la puerta de comunicación; y Enriqueta Go-
doy fué á su encuentro en csapucrta; dió un gol-
pc en el pecho ¿1 Vargas y — este cayó: presumíó
Agustina que él no se levantaba esperando que
10 alzase Enriqueta, más cómo Vargas quería
debocar, Enriqueta á ínsístcncías dc Agustina
dejó el sofá donde se había sentado, se colocó en
el suelo y sobre Su falda puso la cabeza de Var-
gas ínclínándola para facilitarle el vómito que
Agustina 10 atribuía cntónccs á exceso de la cer-
vcza.

Vargas estaba herido de muerte con la pu-
ñalada cn el corazón, que se refiere cn el recono- '
cimiento de foja52,y esperó antes de que Ilcg_ase
el médico doctor Ca1bonexa llamado sucesiva-
mente por el hermano de Enriqueta y por Agus-
tina Riveros. _

Si todas estas pruebas acreditan plenamen-
te la criminalidad de Enriqueta Godoy en el 110—
mícídío_- de don Maxílmílíano Vargas, resulta
también por su misma conducta antes y dPspués
de la puñalada, que su prcmcdítacíón no fué de
matar sino de herir levemente; y aquellas pala-
brasahora verás que voy [1 dar un puntazo",
usadas cínicamcnte por ciertas mujelrcs, para
castigar con afecto como ellas (1íccn,las faltas
de sus hombres, hacen presumir queah…… de-
savcucncía entre Enríqucta y Vargasdurante su
permanencia cn el cuarto de la ventana cxascx-
vada por la bebida produjo en la desgraciada
Enriqueta Godoy la resolu-ción de emplear su
puñalíto; sin rccclar que podía hundir fácilmen-
te hasta el corazón aquel fínísímo instrumento.

Aunque aquella premcdítacíóu de dar un
puntazo es una circunstancia agravante (2*"—[ del  
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artículo 10 del Código Penal) se ha compensa-
do segun la ley con la atenuante de embriaguez,
debiendo aplicarse la pena que para el homicida
se designa en el artículo '))30.

Esta pena que es pcnítencímía en tema gra-
do se le ha impuesto El Enriqueta Godoy, como
se ve en la. sentencia confumatoria de fojas 155
vuelta, pxonunciada en dos de setiembre próxi-
mo pasado por la Ilust1ísima Corte Supe1íor de
esta capital. En ella no hay nulidad y así pue-
de V.E. se1v1r5f_ dcclarzulo,

Lima, 21 de octubre de 1874.

URETA. .

FALLO
|

Lima, 1101icmbre3 de 181%.

V1ºstos; de conformidad con lo expuesto por
el señor.Fisca1 declararon no haber nulidad en
la sentencia pronunciada porla Ilustrísíma Cor—
te Superior de este departamento en dos de se-
tiembre último por la que confirmando la de
primera instancia de fojas ciento treinta y siete
se condena á Enriqueta Godoy ¿1 doce años de
pcmitcncíaría' con sus accesorias y los .dev01víe—
ron. “

Muñoz. —-— Cossío.—AIvarez.—Ribeyro. —— Ví-
daurre.—Ovícdo.—Císncros.

Se publicó conforme á la ley de que certifico.

J[a11uel .L. Castellanos.


